
 

 
 

 

Declaración desde el País Vasco 

Hacia una Alianza Global de Regiones y Comercio de Impacto 

Bilbao y San Sebastián · 29 de mayo de 2026 · RITA — Regional Impact Trade Alliance 

El momento que estamos viviendo 

El mundo cambia a gran velocidad. Las crisis climática, social, económica y ética ya 
habitan nuestros territorios. También habita en ellos una fuerza extraordinaria: 
comunidades, instituciones, empresas, universidades y organizaciones que imaginan, 
cooperan y transforman. 

Las regiones no esperan a que lo global descienda. Desde lo local ascienden nuevas 
soluciones. En territorios concretos se construye confianza, se regeneran ecosistemas, 
se innova en la gobernanza, en la economía, en el conocimiento, se cuida a las 
personas y se abren formas distintas de comerciar y cooperar. 

Quienes firmamos esta Declaración, reunidos en el Segundo Encuentro Euro-
Latinoamericano de Regiones y Comercio de Impacto, afirmamos una convicción 
compartida: los territorios son laboratorios vivos de una nueva gobernanza 
colaborativa y de una nueva economía de impacto. No son el último eslabón de la 
cadena global; son uno de sus orígenes más fértiles. 

Desde Mendoza, en junio de 2025, hasta el País Vasco, damos un nuevo paso. 
Inspirados por la Iniciativa ALMA/Blueprint, por el marco de Naciones Unidas para la 
localización de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y por las redes internacionales 
de territorios que ya impulsan transformaciones sostenibles, activamos una alianza 
que suma, conecta y acelera. RITA no sustituye otros marcos: dialoga con ellos y 
convierte la confianza en colaboración, comercio, inversión y aprendizaje compartido. 

RITA [Regional Impact Trade Alliance] conecta regiones pioneras que transforman su 
manera de producir, invertir, comprar, medir, financiar, comerciar y cooperar. 
Promovemos un comercio interregional que no solo intercambia bienes y servicios, 
sino también capacidades, conocimiento, innovación, datos, talento, cultura y 
propósito. 

  



 

 
 

 

 

Cuando hablamos de territorios, hablamos de sistemas vivos: espacios donde lo 
económico, lo social, lo ambiental y lo cultural están entrelazados. En ellos se 
construye capital social, se articulan actores diversos y se crean respuestas 
compartidas a desafíos comunes. Por eso la gobernanza multiactor y multinivel no es 
un complemento: es la condición que permite que las soluciones tengan legitimidad, 
profundidad y continuidad. 

La competitividad económica del futuro no depende sólo del coste, la escala o la 
eficiencia transaccional. Depende de la capacidad de los territorios para generar 
soluciones relevantes, atraer inversión coherente, movilizar talento, abrir mercados, 
transferir conocimiento y construir confianza internacional desde su identidad y 
contribución al bien común. 

Con esta Declaración, no nos adherimos solo a una idea. Actuamos. 

Transformamos la economía territorial, impulsando la cocreación de hojas de ruta de 
largo plazo, de marcos fiscales, regulatorios transformadores, nuevas formas de 
empresa, inversión, contratación pública, financiación, medición y cooperación 
productiva que integran el impacto social, ambiental y cultural desde su diseño. 

Promovemos soluciones locales de relevancia global: respuestas nacidas en 
territorios concretos que contribuyen a regenerar ecosistemas, reducir desigualdades, 
fortalecer comunidades, descarbonizar economías, cuidar la diversidad cultural y a una 
Arquitectura Local Global Universal de Naciones Unidas como la de la Localización de 
las Transiciones Globales y la movilización de Financiación para el Desarrollo. 

Construimos alianzas entre instituciones públicas, empresas, academia, centros de 
conocimiento, sociedad civil y ciudadanía, articuladas con estrategias territoriales de 
desarrollo sostenible y conectadas con los niveles local, regional, nacional y global. 

Conectamos regiones y redes internacionales a través de narrativas ALMA/Blueprint 
comparables y compatibles para compartir aprendizajes, abrir mercados, activar 
acuerdos, transferir capacidades y escalar soluciones sin perder la identidad de cada 
territorio. 

  



 

 
 

 

Medimos lo que importa. Impulsamos datos territoriales, indicadores comparables y 
mecanismos de seguimiento cuantitativos y cualitativos alineados con los ODS, para 
que el impacto positivo pueda aprenderse, verificarse y mejorarse. 

Reconocemos el papel esencial de la sociedad civil y la ciudadanía: aportan 
legitimidad, conocimiento del impacto real, seguimiento crítico y energía colectiva para 
crear culturas regenerativas y economías más justas. 

Activamos una geopolítica de la confianza que genera la sostenibilidad, donde el 
comercio se convierte en puente, la cooperación en ventaja competitiva y la diversidad 
territorial en fuente de futuro. 

Cada región que se suma trae su historia, sus capacidades, sus preguntas y sus 
soluciones. Cada alianza abre una posibilidad. Cada acuerdo demuestra que otra 
forma de comerciar y cooperar no solo es posible: ya está ocurriendo. 

Desde el País Vasco, convocamos a gobiernos locales y regionales, empresas, 
universidades, centros de conocimiento, organizaciones sociales y ciudadanía a formar 
parte de esta nueva arquitectura de comercio de impacto. 

Convocamos a quienes no se conforman con gestionar la crisis y eligen crear futuro. A 
quienes entienden que competir mejor también significa cooperar mejor. A quienes 
reconocen que el mundo que queremos nace en las decisiones concretas que 
tomamos cada día. 

No esperamos a que el futuro llegue. 
Lo construimos región por región, alianza por alianza, acuerdo por 
acuerdo. 

Esta es nuestra decisión de hoy: transformar el comercio en una fuerza de confianza, 
competitividad sostenible y bien común. 

  




